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1 LA PARTICIPACION Y E L GIRO CONCEPTUAL DE LA 
F ORMACION PROFESIONAL 
E l tema de la participación como elemento pedagógico lo ha asumido 
el SENA otorgándole s ingular importancia. 
El e lemento participación ha sido incorporado a la definici6n misma de 
Formación Profesional Integral. En e l documento titulado 11 P olítica 
Técnico Pedag6gica del SENA: La Formaci6n Permanente, Individua-
lizada y Modular" se expr esa que "La Formaci6n Profesional es el 
proceso mediante e l cual la persona desarrolla de manera permanente, 
conocimientos, destrezas, aptitudes, valores y actitudes para su reali-
zación humana y su participación activa en el trabajo productivo y en la 
toma de decisiones sociales" . 
Así mismo en e l Documento "Orientaciones para e l Diseno y Procedi-
miento de la Formación Profesional Integral" se dice que "La Forma-
ci6n Profesional Integral es un proceso educativo q ue toma a l hombre 
en todos sus aspectos y l e ofrece elementos para su personalización por 
medio de l a realizaci6n de s us dimensiones y valores humanos y de la 
preparací6n para la vinculación activa en e l desarrollo de la comunidad 
a través del trabajo productivo y de la pa r ticipación social y cultural11 • 
Esas definiciones pres en tan un cambio fundamental respecto del punto focal de 
la formación profesional que no es ya el puesto de trabajo al cual hay que adap-
tar al alumno, sino el hombre mismo como sujeto de d icha formación. 
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Lo anterior quiere decir que principio clave de la formaci6n profesional 
integral es el que ésta debe centrarse en el hombre como sujeto fun-
damental, como ser capaz de gestar su propio desarrollo. 
Ser sujeto de la formaci6n profesional integral y ser capaz de gestar 
el propio desarrollo implican que el trabajador alumno deberá participar 
activamente - como sujeto- en todo el proceso de su formaci6n y no que-
darse como mero objeto pasivo frente a ella. 
Al hablar de participaci6n de los alumnos., nos estamos refiriendo a que 
éstos tomen parte activa en todo el proceso de su formación, asumiendo 
como propio su aprendizaje técnico y de vida comunitaria mediante el 
aprovechamiento de todos los recursos humanos, pedag6gicos y físicos 
de la instituci6n y constituyéndose por la inter-relaci6n activa entre ellos 
y con los funcionarios en una comunidad educativa. 
El SENA como entidad encargada de la f ormaci6n profesional puso en 
práctica desde su comienzo una metodología activa que exigía participa-
ci6n en los trabajadores alumnos con relación a su aprendizaje. 
Actualmente el SENA, como política propia y tratando de encarnar l os 
postulados gubernamentales, s e ha propuesto ''establecer mecanismos 
efectivos para que se de la participación democrá.tica, de todos los 
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estamentos que intervienen en el proceso de la formaci6n integral a nivel 
interno y externo de la entidad" 
Por eso busca una nueva tecnología educativa en donde "la formaci,6n 
profesional integral sea gestada por todos los funcionarios de la en-
tidad en todos los niveles de la organizaci6n y con la participaci6n 
activa de las poblaciones que entren al proceso''. 
La búsqueda de la participaci6n no es solamente intencionalidad de 
alcanzar mayor eficacia en la programación. sino la búsqueda de autén-
tica formación integral que se logra cuando los sujetos asumen su forma-
ci6n como propia e intervienen plenamente en ella. La participaci6n es. 
en resumen. un elemento clave de la formaci6n y como educativo lo 
asume el SENA. 
Il LA PARTICIPACION COMO ELEMENTO FORMATIVO 
Dentro de un marco de formaci6n profesional integral. la participac i6n 
debe ser incorporada como elemento y mecanismo pedag6gico orientado 
hacia el desarrollo integral del trabajador alumno. 
En esa Une a. la participación debe conducir hacia los siguientes ob-
jetivos pedagógicos : 
l. Aprender a Apr ender y Desarrollo de la Inteligencia 
2. Acertado ejercicio de la libertad y la autodeterminación 
3. Formación de la responsabilidad 
4. Favorecimiento de la positiva relación ínter-humana 
5. Surgimiento de compromiso con la comunidad 
l. LA PARTICIPACION DEBE FACILITAR EL APRENDER A 
APRENDER Y EL DESARROLLO DE LA INTELIGENCIA. 
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Si el alumno asume su aprendizaje como propio, como algo que él 
hace y no como algo que el instructor le hace, es él quien se pone 
en contacto con los elementos objeto de su aprendizaje, los conoce, 
penetra en ellos, los distingue y los compara, los analiza y los 
sintetiza y va dando los pasos que le propician su aprender a apren-
der y el desarrollo de su inteligencia, como son: 
Conocer los elementos y distinguir en ellos lo positivo, lo 
negativo y lo interesante. 
Tener en c uenta todos los factores y aspectos 
Darse cuenta de las prioridades, qué es lo primero y qué sigue 
después. 
Analizar las consecuencias 
Tener propósitos, es decir, proponerse metas y objetivos 
Buscar alternativas, posibilidades y opciones 
Tener en cuenta diversos puntos de vista 
Tomar decisiones 
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En esa forma el alumno aprenderá a mirar inteligentemente, racio-
nalmente, es decir, desarrollará su inteligencia. Des arrollará no 
solo el conocimiento, sino la capacidad investigativa, la iniciativa, 
la capacidad crítica y creativa. Más que los contenidos que aprenda 
importa el desarrollo que adquiera de su capacidad de pensar, enten-
der y aprender. 
un receptor pasivo memorizador que nunca crecer6. en su capacidad 
intelectiv;l. No llegará sino hasta donde se le lleve. 
Lo anterior le exige al instructor que se coloque en actitud de ayudar 
en el proceso de aprendizaje más que en funci6n de comunicar conoci-
mientos. Así mismo le exige que promueva la investigaci6n, l a com-
parac ión, la organizaci6n, el arJál isis, la síntesis, y que facilite el 
ejerc icio de la capacidad crítica y de la creativ idad. Por ello no 
debe importarle tanto lo que e l alumno memorice, cuanto el desarro-
llo de sus capacidades. 
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La participación es y debe ser , por lo tanto un elemento y un meca-
nismo pedagógico que haga factible el aprender a aprender, orientado 
éste hacia la formación de una persona que piense y actúe con c lari-
dad, se interrelacione con mejor apertura y horizonte y se desenvuel -
va con eficacia en su ambiente. 
2. LA PARTICIPACION DEBE RESPETAR Y PERMITIR EL 
EJERCICIO DE LA LIBERTAD. 
La partic ipación como elemento pedagógico no se orienta a impulsar 
al alumno a hacer irreflexivamente lo que él quiera. Se orienta hacia 
la toma de decisiones libres basadas en la reflexión seria. 
Participar en algo debe ser fruto y resultado de una libre opción 
personal. Se comprende entonces c omo la participación representa 
y significa formación para la autodeterminación. 
• ¡/!"., 
f.A 
111 1 Para que la participación sea resultado de una verdadera opción 
•f t 1 ;yv ,, ./y¡ 
o(/' ..!~,,/ y personal es necesario que quien participa lo haga porque tiene 
l\ ;J I V 
V. Y razones pa ra ello. 
A nivel de los alumnos será pedag6gicamen te efectiva l a partic ipación 
en la m edida en que ellos tengan razones para decidirla, en la medida en 
que identifiquen su bondad, los benefic ios personales y comunitarios 
que trae. 
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La efectividad pedag6gica de la par tic ipaci6n reclama que e l trabaja-
dor alumno perciba c6mo con su acci6n satisface necesidades que son 
reales . Las necesidades son el motor del comportamiento. 
El éxito formativo de l a participaci6n depende de la motivación racio-
nal . No es l a obligaci6n lo que debe llevar a ella, sino el descubrir 
los beneficios que com porta . 
3. LA PARTICIPACION DEBE PROPICIAR LA RESPONSABILIDAD 
Quien racionalmente decide participar se hace responsable. De la 
decisi 6n libre y conciente nace la r esponsabilidad. 
Las responsabilidades son posibilidades de partic ipar. Han de ser 
racionales y el que las asume debe conocer las razones y entender lo 
que con ellas se pretende . L a disciplina, por ejemplo es una respon-
sabilidad, una posibilidad de participar en la comunidad . Si es im-
puesta sin razones muy posiblemente va a ser rechazada y si aún así 
se cumple, no es humanamente formadora. En cambio, si se hace 
entender que es una necesidad en una comunidad, que beneficia a to-
dos, que permite que los objetivos se consigan, que facilita la vida en 
común, no solo se logra que se cumpla sino más aún, se convierte 
en auténticamente educativa. 
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Cuando los trabajadores alumnos toman conciencia de la bondad de la 
disciplina, muchos de ellos se comprometen y responsabilizan de ayu-
dar a mantenerla. Lo mismo se puede decir acerca de la seguridad 
industriai del aseo, orden , ornato y embellecimiento de las instala-
ciones, pasillos, aulas y talleres, etc . Estas actividades deben ser 
percibidas como necesidades cuya satisfacci6n beneficia a toda la co-
munidad y por tanto a cada uno de sus miembros. 
Debe tenerse en cuenta que la responsabilidad no se aprende teórica-
mente sino en la prác tica. De ahí la necesidad de que se brinde opor-
tunidad permanente de asumir responsabilidades conc retas, es decir, 
que se de la posibilidad de participar. 
4 . LA PARTICIPACION DEBE FAVORECER LA RELACION INTER-
HUMANA Y COMUNITARIA . 
Por el hecho de partic ipar grupalmente asumiendo responsabilidades 
de s ervicio a la éomunidad las personas tienen necesariamente que 
relacionarse. Es en la relac ión donde se tiene la posibilidad de desa-
rrollar la personalidad y adquirir una gran cantidad d e actitudes y 
valores humanos. 
En la r elación e ciginada por la partic ipac ión, en primer lugar, se 
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descubre al otro como persona. como igual, con derechos y deberes, 
con necesidades y posibilidades. Es por ello ocasi6n magnífica para 
que el educador haga descubrir la dignidad de la persona, la necesidad 
que tenemos los unos de los otros, el respeto que nos merecemos, la 
comprensi6n, el aprecio y la solidaridad. 
A través de la participaci6n el trabajador alumno tiene la oportunidad 
de confrontar opiniorfes y criterios, comparar actitudes, comporta-
mientos y reacciones. 
La relación interhumana facilitada por la participaci6n es ocasi6n de 
aprender a dialogar, escuchar y valorar a l os demás. Así mismo da 
la posibilidad de que aparezcan líderes. y se orienten y desarrollen las 
capacidades de liderazgo, entendido éste obviamente como un servicio 
a los dem's y no como la imposición del poder y la fuerza. 
En este sentido la participación puede ser la gran escuela para la vida 
social, es decir, para la vida de familia, de grupo, de trabajo, de 
economía y de política. 
5. LA PARTICIPACION DEBE INDUCIR HACIA EL COMPROMISO 
CON LA COMUNIDAD. 
De hecho, una participaci6n fomentada y estimulada como se ha 
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indicado en los párrafos anteriores, va a conducir naturalmen te al 
trabajador alumno al interés y preoc upac ión por su comunidad SENA 
y más ampliamente por la sociedad que es su gr an comunidad. Lo 
hará conciente de que él es un ciudadano, igual a los demás , que tiene 
derechos y deberes en la comunidad, que tiene responsabilidad fren te 
a ella y que solamente por una gran solidaridad socia l podrán todos 
disfrutar de los beneficios del progreso integral de la s ociedad . 
111 LA PARTICIPACION Y LA COMUNIDAD F ORMATIVA 
Para que la partic ipación pueda constitu!rse en ve rdadero e lemento y 
mecanismo pedagógico, es menester que el ambiente educa tivo s ea pr o-
picio para la partic ipación, es decir, sea un ambiente partic ipativo. 
Para que lo expresado antes logre convertirse en realidad e s necesario 
que todo Centro o Programa de formación, tanto con su persona l operati-
vo como administrativo, constituya una verdadera com unidad con las ca -
rac terísticas y elementos propios de ésta. 
Elemento propio de la comunidad es la participación. Por ello enfatiza-
mos en que para obtener auténtica participación en un conglomerado 
hay que apuntar hac ia la constituc ión de real comunidad. 
. .., 
En un Centro o Programa habrá comunidad educativa si todas las 
personas se interesan y colaboran para que se establezca: 
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Constante comunicaci6n que signüique no solo estar todos suficiente-
mente enterados de la vida de la comunidad, sino que implique 
compartir -por el diálogo- ideas, opiniones, sugere ncias, para la 
realización de los objetivos comunes . 
Sincera apertura para la revisi6n, refuerzo y mejoramiento de 
actitudes y comportamientos. 
Leal confianza y solidaridad entre los miembros. 
Atenci6n y consideración seria de las sugerencias. 
Permanente acuerdo sobre planes y proyectos. 
Posibilidad de autocr!tica y de evaluación compartida. 
En un Centro o Programa habrá comunidad educativa y, por ende, 
ambiente favorable para la participación, si los agentes de formación 
tienen auténticas y sinceras actitudes de unidad y c olaboración mutua y 
si estimulan con actitudes de escucha, diálogo y apoyo las iniciativas y 
actividades participativas de los trabajadores alumnos, viéndolas no 
siempre como riesgos de perturbaci6n., sino como oportunidades para 
una más adecuada f ormaci6n integral. 
Cuando un Centro o Programa carece de ambiente educativo y no se dan 
12 
posibilidades de partic ipación no solo no existe comunidad educativa, s ino 
que s e pierde totalmente el sentido de pertenencia y es apenas lógico que 
aparez can entonces ac titudes de agresividad, rec hazo o al menos indife-
rencia. Y ello por cuanto el ser humano necesita sentirse útil, valorado, 
tenido en cuenta, perteneciendo a algo. 




Como elemento y mecanismo pedag6gico la partic ipaci6n debe tener un 
pleno sentido formativo y no ser simplemente una ac tividad. Para ello 
es necesario que se dé formaci6n para la participación y en la partí-
cipaci&n. 
l . FORMACION PARA LA PARTICIPACION. 
Desde el comienzo de la vinc ulación del trabajador alumno a un 
Centro o Programa y a través de todo el tiempo que dure su p r oceso 
de formación, se le debe hacer tomar concienc ia de que es ''sujeto", 
miembro de una comunidad educativa a la que hay que integrarse 
ac tivamente. 
El aprendizaje técnico en sí es una primera circunstancia en la 
cual el trabajador alumno podrá y deberá formarse para la partici-
pac ión. Esto depender~ en buena parte de la ac titud que asuma el 
\_ 
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instructor y de la metodología que emplee. 
Las características de las a cciones pedagógicas que se cumplan e n e l 
taller o en el aula favorecerán o impedirán la formac i6n para la par tí-
cipac i6n. Por ello los instructores deben procurar que sus a c titudes 
y su metodología induzcan y permitan amplia, consciente y estimulado-
ra participaci6n de los trabajadores alumnos en el proceso de l a a cci6n 
docente. Así mismo los instructores deben motivarlos en cuanto a 
su participaci6n en relaci6n con la vida global del Centro o Programa, 
entendidos y presentados como comunidad educativa. 
Es prec iso tener en cuenta que esa formaci6n debe llevar una explíc ita 
fundamentaci6n axiol6gica que permita identificar la participac ión 
como un valor humano destacado cuya realizaci6n contribuye a la perso-
nalizac i6n y a la configuración de un apropiado sentido de la dimens i6n 
social del hombre, de los compromisos que implica la relación con 
los demás y de las exigencias de la vida comunitaria. 
E n el establec imiento de esa fundamentación a xiol6gic a y en la 
c onducción pedag6gica de los trabajadores alumnos hacia compromi-
s os c omportamentales que signifiquen ejercitar pos itivamente la 
partic i.paci6n, es muy importante y necesaria la labor de los ins-
truc tores de ética . Deberán éstos en sus sesiones de trabajo hacer 
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tomar conciencia del valor 11 participaci6n11 , de sus repercusiones 
en la formaci6n de la persona y de sus beneficios en la vida comuni-
taria. 
2. FORMACION EN LA PARTICIPACION. 
La formación para la participacl6n tiene que ser necesariamente una 
formación~ la participación, es decir, tiene que ser una formación 
a través de la acci6n. 
Solamente se aprenderá a participar, participando. De allí la 
importancia de que en la tarea educativa se propicien ocasiones de 
participar y se faciliten los medios y las circunstancias para ello. 
En la labor docente hay que suscitar actividades que vayan permitiendo 
tomar conciencia del valor humano "participación" y de otros que 
están estrechamente ligados a él, como son el respeto por los demás, 
el interés por el bien común, el trabajo en equipo, el diálogo, la 
solidaridad, e l servicio. 
La actividad participativa además de ser concientizadora de los 
valores mencionados, es ocasión admirable para que se conviertan 
paulatinamente en actitudes de vida. 
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Bastante se ha subrayado la importancia que tienen en la formación 
de las actitudes los procesos pedagógicos y cómo éstos son quizás 
más efectivos en esos propósitos que los contenidos teóricos . Siendo 
así, no se escapa la necesidad de que la formación para la participa-
ción se efectúe a trav~s de procesos pedagógicos. 
Es del caso reiterar entonces la conveniencia de favorecer en los 
Centros y Programas ambientes participativos que induzcan y moti-
ven a los trabajadores alumnos a tomar parte activa en su proceso 
formativo y en la vida misma de su comunidad educativa. 
Por lo tanto, vale la pena impulsar en los Centros y Programas 
actividades que favorezcan la participación de los trabajadores alum-
nos. Esas actividades pueden ser de' carácter académico, disciplina 
río, social, cultural, deportivo, etc. , como lo indicaremos más 
adelante. 
V PARTICIPACION Y LIDERAZGO 
En toda comunidad, por consiguiente también en las comunidades edu-
cativas y en todo grupo humano, existen individuos que se van perfilando 
hac ia el liderazgo y que lo van asumiendo espontáneamente. 
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" Los líderes son esas personas poseedoras de un don excepcional que les 
permite captar lo que los demás, sus compaí'ieros, piensan y desean y 
descubrir la manera de satisfacer sus aspiraciones y necesidades. Con 
mayor rapidez y a cierto que o tros, compre nden lo que una situaci6n dada 
exige del grupo al que pertenecen, y mejor que otros saben comprender l a 
tarea y convencer a los de1nás para que se entreguen a realizar su parte, 
es decir, para que partic ipen. Para el bien del grupo o para su des gracia, 
estos personajes gozan de un prestigio especial: conducen, arrastran, 
mandan" . 
Es 16gico que un ambiente comunitario de verdad participativo es suprema-
mente propic io para el surgimiento espontáneo de líderes cuya acción 
marcará derroter os positivos o negativos. 
Introducir e implementar en nuestros Centros y Programas la partici-
pación com o elemento ymecanismopedag6gico trae como obvia consecuencia 
la aparición de líderes a los cuales es preciso prestar particular atenci6n 
en la tarea formativa. 
Si bien es cierto que los líderes surgen espontáneamente, ellos no se 
forman solos . "A unque existan personalidades con madera de jefes, 
estos son casos excepcionales. Dejar al azar el cuidado de descubri r 
y formar a los líderes es una política m iope y un método caducado". 
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La implementación pedagógica de la par ticipación exige el estar atentos 
a detectar entre los trabajadores alumnos a aquello& con mayores 
capacidades de liderazgo para irles brindando la debida orientación con 
el fin de que se constituyan en algo así como "monitores" de esa área 
formativa específica c ual es la de la partic ipación. 
La formaci6n de los líderes debe facilitar a éstos la ocasi6n de a prender / 
a conocerse a sí mismos y de aprender a conocer a quienes los rodean. 
Además exige proporcionarles algunos elementos conceptuales y prác ti-
coa que garanticen el positivo ejercicio del ascendiente humano que poseen 
frente a sus companeros. 
No se puede perder de vista, sin embargo, que "preparar a un líder 
estriba menos en enset'larle lo que otros han descubierto o pensado que en 
ayudarle a comp render la situaci6n ante la que se encuentra, a calcular 
los valores relativos de las varias alternativas posibles y a interpretar 
las experiencias del pasado en funci6n del presente y del porvenir" . 
La formación de los líderes debe comprender un entrenamiento muy 
práctico y vivencial en la utilización de herramientas de pensamiento que 
't f' " d " perm1 an un e icaz apren er a pensar y una especial agilidad mental 
para la toma de decisiones . 
" \ J ~ .) ~ \ 18 
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signifiquen el asumir compromisos de responsabilidad fr ente a sí mis-





La formación de los líderes debe contribuír a su educación social y cívica. 
Debe ayudarles a comprender la vida social y a adoptar hábitos de colabo-
ración, de solidaridad y de servicio. 
Obviamente la formación de líderes debe incluir también elementos de 
dinámica de grupos, comunicaciones, trabajo compartido, análisis de 
casos, utilización del tiempo libre, etc . 
VI LA PARTICIPACION Y LO) AGENTES DE FORMACION 
Los Agentes o P romotores de la Partic ipación en cada Centro o Programa 
son todos aquellos que están directamente relacionados con la formac ión, 
es dec ir : s uperintendentes, supervisores, instructores y el personal de 
apoyo y de servicio. 
La participac ión de los trabajadores alumnos en su aprendizaje y en la vida 
comunitaria no es una actividad a ccesoria, sino la característica fundamen-
tal de toda la formac ión profes ional. El promover la participación, 
orientarla y evaluarla es función primordial y directa de los respon-
sables de l a formación. 
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Esta responsabilidad crea para los a gentes de formación la exigencia de 
la práctica permanente de los principios de la psicopedagogía y dinámica 
grupal. como la vivencia y desarrollo de loe comportamientos y actitudes 
que favorezcan la participación. tales como: el interés constante por el 
trabajador alumno~ el respeto por los demás en su persona. juicios y 
opiniones. la actitud positiva hacia el t rabajo comunitario. la dispos i -
c ión permanente para el diálogo, la actitud crítica y autocrítica, la actitud 
de creer y confiar en las personas, la capacidad de discernir las diversas 
aptitudes de los alu.mnos y de impulsarlas . 
VII EVA LUACION DE LA PARTICIPACION 
En el desarrollo del elemento y mecanismo pedagógico de la participación, 
el trabajador alumno debe tener la posibilidad de planear en conjunto, 
ejecutar, evaluar y ser evaluado por sus compafieros de participación. 
Es necesaria fre cuente evaluación y auto- evaluación en grupo de la par-
ticipación. En ella hay que tener en cuenta la e fi cacia de la acc ión pero 
p rincipalmente el desarrollo de las a ctitudes y valores. Estas y éstos 
deben ser explicitados y reconocidos y si es el caso reorientados. 
Si la evaluación y la autoevaluaci6n de la participación no se hacen se 
pierde el sentido educativo de ella, se cae en la rutina, la apatía o los 
liderazgos deformadores. 
VIII HACIA UNAS ESTRATEGIAS PEDAGOGICAS PARA LA 
PARTICIPACION 
A. PARTICIPACION INTERNA. 
l. Conc e pto 
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Entendemos comoparticipac i6n interna aque l conjunto de actitudes 
de los trabajadores alumnos que representa un aporte personal o 
c omunitario, a nivel de Centro o Programa, en orden a que tanto 
el aprendizaje del cual son sujetos, como la vida misma del Cen-
tro o Programa opere y funcione de la mejor manera. 
2. Objetivos 
E l desarrollo pedag6gico de la participación interna de l os 
trabajadores alumnos debe propiciar que éstos: 
a. Asuman como propio el proceso global de su formaci6n y 
sean por lo tanto auténticos sujetos y protagonistas de su 
aprendizaje y de su p rogreso integral. 
b. Promuevan y tomen parte en a cciones conexas con la 
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organización y desarrollo de la vida misma del Centro o 
Programa al cual están integrados e igualmente en la crea-
ción de condiciones ambientales que favorezcan su bienestar 
y desarrollo. 
c . Participen en el surgimiento, organización y realización de 
a ctividades de carácter c ultural, social y deportivo. 
3. P romoción organizativa 
Para la promoc ión y canalización organizativa de la partic ipaci6n 
de los trabajadores alumnos: 
a. Se hará tomar conciencia a ellos desde el comienzo de su 
vinculac ión al SENA (orientaci6n profesional inicial, inscrip-
c ión, matrícula e inducción) de que su actitud debe ser de 
sujetos que asumen su formaci6n como propia, y que ésta 
incluye no solo el aprendizaje técnico, sino todas las 
actividades de vida comunitaria dentro del Centro o Progra-
ma y que en ellas deben tomar parte como miembros 
r esponsables de una comunidad (relaciones, disciplina, 
seguridad, aseo, salubridad, a ctividades culturales, socia-
les y depor·tivas, etc. ) 
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b. De acuerdo con las necesidades y circunstancias de cada 
Centro o Programa se promoverá que los trabajadores 
alumnos se organicen en comités o grupos para dar res-
puesta a las diversas necesidades de la comunidad. 
El proceso concreto para la promoción y canalización de la 
partic ipación de los trabajadores alumnos debe ser muy flexible 
y a comodado a las necesidades y circunstancias concretas de 
cada Centro o Programa, pero de todas maneras se tendrán en 
c uenta los siguientes criterios básicos . 
La participación debe: 
a. Ser formativa o educativa. No debe ser simplemente una 
a c tividad, sino una a c tividad personalizante y c readora de 
a ctitudes positivas de comunidad. 
b. Responder a necesidades reales sentidas por la comunidad 
o que por lo reales pueden hacerse sentir como verdaderas 
nec esidades . 
c . Llevar a actitudes y a cciones realmente constructivas y 
que procuren el benefic io de la comunidad y no solo el 
individua]. 
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d. Respetar el proceso normal tanto de la persona, como de 
la comunidad y del desarrollo de los programas. 
e. Estar enmarcada dentro de las normas y poli ticas de la 
entidad, 
4. Sugerencias de realización práctica 
Los pasos de organización que se indican en seguida son 
sugerencias que podrán aplicarse de acuerdo con las circuns-
tancias concretas de cada Regional, Centro o Programa. Lo 
importante es que la participación se de y esté cenida a los 
criterios anteriormente anotados . 
El primer paso será siempre l a motivación e información. Los 
trabajadores alumnos deben recibir una motivación fuerte y fun-
damentada y la información suficiente acerca de la participación 
en la vida de l Centro. 
Esta información debe dejar establecidos claramente: 
a. los objetivos que tiene la participación 
b . los procedimientos que se van a seguir 
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c. la organización básica del Centro en cuanto a participación, 
conductos regulares y comunicación. 
POSIBILIDAD A: 
ler. paso 
Establecer grupos de necesidades afines, como podrían ser : 
Recepción e inducción de nuevos trabajadores alumnos 
Disciplina 
Rendimiento académico 
Actividades especiales de solidaridad 
Información 
Cooperación en visitas especiales al Centro 
Círculos de estudio 
Carteleras 
Actividades culturales y sociales: teatro, música, visitas 
culturales, conjuntos, celebración de días cívicos, festival 
del cantante. 
Actividades deportivas, campeonatos, etc. 
Conservación de instalaciones y equipos: seguridad 
industrial. .. 
Presentación, ambientación, aseo y embellecimiento del 
Centro, talleres y aulas. 
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2o. paso 
Invitar a quienes quieran participar en algunos de esos grupos 
de nec esidades y con ellos constituír un comité que tenga sus pro-
pios líderes y esté asesorado por funcionarios del Centro o Pro-
grama. tanto para su informaci6n como para su formaci6n en 
relación c on el servicio que se va a prestar. 
3er. paso 
Esos comités deben darse su propia organizaci6n y hacer promo-
c ión en todos los grupos de trabajadores alumnos para la 
participaci6n frente a esas necesidades . Planearán, ejecutarán 
y evaluarán su trabajo. 
POSIBILIDAD B: 
ler. paso 
Supuesta la motivación general para la participación, motivar a 
cada grupo para que se constituya como una pequef'ia comunidad 
en que todos participen en relaci6n con las propias necesidades 
y también e n relac i6n con las necesidades del Centro, que es su 
gran comunidad educativa. 
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2o. paso 
Pedir que en cada grupo de trabajadores alumnos haya un 
responsable para cada conjunto de necesidades según el ejemplo 
anterior. Los responsables trabajarán en el grupo como equipo 
c oordinador del mismo. procurando que todos participen en algo 
como comunidad. 
3er. paso 
Los responsables de cada conjunto de necesidades de cada grupo 
constituirán un comité a nivel de Centro para trabajar organiza-
damente (sin son muchos, el comité se constituirá con algunos 
de e Uos nada más). 
5. Responsabilidades frente a la participaci6n de los trabajadores 
alumnos 
Serán responsables de promover y orientar la participación de 
los trabajadores alumnos en cada Centro o Programa los direc -
t ivos del mismo con la colaboraci6n de todo el personal 
directamente relacionado con la formación. 
La asesoría a la participación y organización en cada grupo la 
prestará el respectivo ins tructor jefe y en cuanto a cada comité 
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a nivel de Centro, la prestará un funcionario o equipo de 
funcionarios del Centro. 
La promoción, orientación, coordinación y evaluación generales 
de la participación de trabajadores alumnos en el Centro o 
P rograma corresponde a los directivos con la colaboración del 
Comité de Formación Integral. 
B. PARTICIPACION EXTERNA. 
Entiéndese por participaci6n social externa de los alumnos aquellas 
actividades que éstos desarrollen en beneficio de la sociedad en gene-
ral o de comunidades o grupos poblacionales más necesitados. Estas 
actividades pueden ser directamente relacionadas con la formación y 
capacitación que poseen o van adquiriendo en la entidad, o pueden ser 
acciones en favor de la salud, la cultura, la recreación y el deporte. 
o labores de servicio cívico o social en general. 
En lo posible la participación social externa debe estar enmarcada 
dentro de los propósitos de cam panas o instituciones tales como 
CAMINA, Cruz ltoja, Acción Comunal, Comités Ecológicos. De-
fensa Civil, Pastoral Social. Scouts, etc. ; pero pueden ser también 
actividades nacidas de la iniciativa de los mismos alumnos o de los 
directivos del Centro o Programa. 
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En el caso de que sean parte de campanas o entidades seriamente 
organizadas, corno las anteriormente mencionadas, las a c tividades 
se desarrollarán bajo la orientación, dirección y supervisión de di-
chas entidades, a las c uales se les solicitará luego l a correspondiente 
cons tancia del servicio prestado. 
En caso de que la acción sea emprendida por iniciativa de directivos 
o alumnos del SENA debe mediar la consulta con las entidades a las 
cuales corresponde prestar ese servicio, y si se trata de una comuni-
dad o grupo poblacional debe contarse con su aprobación.. En caso de 
que la acción no se desarrolle en conexi6n directa con alguna entidad 
que la dirija, la orientación, dirección y supervisi6n corresponde al 
SENA. 
La participación social externa será promovida en l os Centros o 
Programas en la misma forma que la participación social interna y 
quienes quieran asumirla lo deben hacer de manera especialmente 
responsable y seria. Entre ellos se constituirá un grupo o comité 
que en c oordinación con el Comité de Formación Integral o Sub-
comité previsto para la participaci6n social externa se encargue de 
todo lo relacionado con ella. 
La participación social externa debe ser estudiada, planeada y 
• 
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técnicamente realizada. En su es tudio y decisión siempre tomará 
parte la superintendencia del Centro o Programa • 
Debe conseguirse la capacitaci6n especial si l a acción que se va a 
realizar lo exige . De todas maneras debe darse la formación para 
la participac i611 y en la participación según lo anteriormente anotado, 
con el fin de que la acci6n sea reahnente formativa. 
Si la acción tiene relaci6n con alguna de las especialidades docentes 
del Centro o Programa debe participar en ella un instructor de 
esa especialidad. 
Se considerará también entonces como participaci6n social externa 
las actividades de servicio a la comunidad desarrolladas por propia 
cuenta y decisi6o del trabajador alumno, individualmente o en grupo, 
y cuando tengan vinculaci6n con alguna entidad seria cuyas finalidades 
coincidan con el espíritu expresado en este documento. 
Tanto la participaci6n interna como externa serán tenidas en cuenta 
en la evaluaci6n de los fa ctores personales de los trabajadores 
alumnos. 

